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142 IGNACIO ANDEREGGEN 

profundidad de la creación divina; desde la consideración de la 
creación se ve claramente que las cosas no son Dios. El hecho de ser 
algo afirmativo es un regalo. Lo expresado en la afirmación es don, es 
algo que Dios nos da, y que no debía darnos, ya en el orden natural. 
Por eso supera lo que es propio de la creación. La negación es más 
exacta porque es proporcionada a ella, pero la afirmación tiene que ver 
con algo que supera la condición creada. En el orden de la naturaleza 
somos hechos para Dios; por tanto, en el alabar a Dios desde ella, y 
más en el respetar al Padre -que corresponde a la sobrenaturaleza- 
, hay algo que supera nuestra mente, porque en ello enco~itramos los 
signos de la divinidad, de nuestro origen y destinación superior, del 
algo más del cual provenimos. 

El ser y la esencia (naturaleza) no son ante todo en sí mismos el no 
ser Dios, sino algo positivo, una participación del ser divino, que es la 
realidad absoluta y plena. Por lo tanto, en todo acto -proveniente de 
nuestro ser y de nuestra naturaleza- de respeto y alabanza a Dios 
vamos más allá de la condición creada en cuanto creada, porque en ello 
se encuentran los vestigios de nuestro origen divino. Ningún acto de 
alabanza a Dios es adecuado a Dios; ningún acto de respeto al Padre 
es adecuado a todo lo que recibimos del Padre y por tanto ningún 
precepto universal puede alcanzar lo que se alcanza en el precepto 
positivo (su reflejo está en el cuarto mandamiento)20. Los preceptos 
negativos son universales no porque se refieran a la realidad más 
perfecta, sino porque son adecuados a nuestra creaturalidad, los otros 
tienen que ver con algo más, con nuestra destinación, que es, tuando 
Dios lo quiere, pre-destinación. 

Si entramos directamente en la consideración de la ley natural, en 
primer lugar, es necesario traducir provisionalmente algunas afirma- 
ciones de Santo Tomás, porque cuando leemos la expresión .ley 

20. S. Th.. 1-11. a. 100. a.1 Utrurn vraecevta decaloPi concenienter tradantur. ad 1: , .  , 

"Semper ad affirmationem sequitur n&atio oppositi, non autem semper ad negationem 
unius oppositi sequitur affirmatio alterius. Sequitur enim, si est album, non est 
nigrum, non tamen sequitur, si non est nigrum, ergo est album, quia ad plura sese 
extendit negatio quam affirmatio. Et inde est etiam quod non esse faciendum iniuriam, 
quod pertinet ad praecepta negativa, ad plures personas se extendit, secundum 
primum dictamen rationis, quam esse debitum ut alicui obsequium ve1 beneficium 
impendatur. Inest autem primo dictamen rationis quod homo debitor est beneficii ve1 
obsequii exhibendi illis a quibus beneficia accepit, si nondum recompensavit. Duo 
autem sunt quorum beneficiis sufficienter nullus recompensare potest, scilicet Deus et 
pater, ut dicitur in VI11 Ethic ... Et ideo sola duo praecepta affirmativa ponuntur, urium 
de honoiatione parentum; aliud de celebratione sabbati in commemorationem divini 
beneficii". 
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188 ERNESTO SALVIA 

"Toda esta extensión la ocupan de trecho en trecho los feligreses, quienes 
viviendo en casas pobres reducidas y separadas unas de otras forman una 
variedad que hace acordar de aquellas casillas que los antiguos monjes 
tenían labradas a las riberas del Jordán o de las tiendas y pabellones de 
los israelitas en el  desierto"^. 

y seguidamente acotaba: 

"Puede decirse que cada vecino forma un pueblo aparte donde él solo es 
Padre, es Señor, es Juez, es Abogado, es Médico, es Maestro y a la verdad 
que tendría que serlo todo, si la miseria, la soledad y la falta de trato o de 
instrucción no lo tuvieran reducido a ser nada o poco o que puede, lo que 
hace y lo que sabe. Por razón de la distancia, en que viven unos de otros, 
se ven y se tratan pocas veces ..."53. 

Subrayaba también la dispersión de los numerosos pueblos y 
caseríos que el sacerdote debía atender, esto hacía que su presencia 
en cada uno de aquellos fuera efímera. 

"El cura, -afirmaba-, único doctor y maestro de esta multitud dispersa, 
vive como en el centro del partido, y desde allí, unas veces impelido de su 
propio celo y otras, llamando de la ajena necesidad, sale a ejercer las 
sagradas funciones de su ministerio pero, como estas lecciones casi 
siempre son cortas pasajeras e interrumpidas por tener que asistir a 
varias partes y distintos días, es poco el fruto que producen y muy escasa 
la luz que dejan para poder desterrar la ignorancia"j4. 

Observaba el pastor que en realidad el sacerdote por tener un nivel 
intelectual y de formación considerable era el único en la región capaz 
de educar y aun de aglutinar a la gente dispersa del medio rural. Este 
sueño del Obispo, no le hacía olvidar, sin embargo, la realidad 
lastimosa pero cierta de "la ignorancia ... casi general en toda clase de 
sujetos. Si entre ellos -decía-, se halla alguno que sabe mediana- 
mente leer, escribir, rezar y responder a algunas preguntas del 
Catecismo ... éste es ya mirado en la Parroquia como fenómeno y 
venerado en ella como un Doctor y Maestro sabio de la Ley"55. 

Aparte de la ignorancia religiosa se le sumaba también el descono- 
cimiento de las autoridades civiles: 

52. Ib. id. ,  372. 
53. Ib. id.,  372. 
54. Ib. id., 373. 
55. 11). id., 374. 
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204 NESTOR T. AUZA 

mano. Esa debilidad de América radica "en la grandeza de espacio y 
lo diminuto de la población, sembrada, separada, aislada. El esparci- 
miento debilita, la separación aísla, el aislamiento empequeñece: 
Disminución de poder, de riqueza, de adelanto"'2. 

La debilidad física no es la única y a juicio del autor ella viene 
acompañada de otra, no menos relevante, cual es la causa intelectual. 
Según este punto de partida la causa intelectual es el error y el error 
es "la visión incompleta de la inteligencia". Para Bilbao la inteligencia 
es la facultad de ver con conciencia los hechos, las leyes, la causa de 
los hechos y por lo mismo, "la razón es el tribunal supremo, inapela- 
ble" "es la facultad que ve, concibe, afirma lo necesario y lo absoluto". 

Desde esa perspectiva la visión de América padece de varios 
errores, los cuales pueden ser de orden "filosófico, religioso, político, 
moral, científico, económico y administrativo". No se dedicará el autor 
al análisis de todos, eligiendo tan sólo uno que considera esencial y al 
cual presta la mayor extensión del libro, y se halla en el "error o 
contradicción" más fundamental que vive América. 

El catolicismo como el peligro mayor 

Francisco Bilbao ha llegado así, de un modo rápido, en menos de 
cuarenta páginas, al núcleo central del peligro que acecha a América 
según su interpretación. Su descubrimiento consiste en comprobar 
que la religión imperante en América es la Católica; en tanto que el 
principio político predominante es la República salvo en los dos países 
que excluye de su análisis, el Paraguay y el Brasil. Se pregunta Bilbao 
si existe armonía o conciliación entre el dogma y el principio político 
y su respuesta es categórica y partiendo de lo que considera un 
silogismo riguroso, concluye afirmando: "La lógica deducción política 
del catolicismo es la Teocracia: el Papado. La lógica inducción dogmá- 
tica del principio Republicano es el racionalismo. Racionalismo y 
catolicismo se excluyen. El racionalismo anatematiza el racionalismo 
y éste aniquila al catolicismo"2J. 

Se presenta así, a juicio de Bilbao, la contradicción y la solución sólo 
se encuentra en la eliminación de uno de los contrarios. El razona- 
miento de Bilbao se orienta, a esta altura de su exposición, en mostrar 

22. Ibídem. p5g. 31. 
23. Ibídem, pág. 36. 
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236 NESTOR T. AUZA 

cuando sólo tiene veinte años, ha pasado inadvertido, probablemente 
por considerarlo un trabajo de juventud, no obstante tratar una 
temática que luego vuelve a desarrollar en su madurez desde otros 
ángulos y a raíz de otros cuestionamientos. Tanto desde el punto de 
vista de la historia de las ideas en nuestro país, así como el de la 
relación entre Iglesia y sociedad civil, esa controversia que tiene a 
Estrada por su mejor expositor, merece rescatarse. Lo merece tam- 
bién desde el punto de vista del pensamiento de Estrada, pues sin 
tener en cuenta ese trabajo no se comprende el núcleo central de su 
ideario político ni de sus preocupaciones religiosas y continuado en 
sus escritos posteriores. Por último, este trabajo se inscribe en la 
perspectiva del pensamiento político y las preocupaciones religiosas 
de los laicos católicos, empezando por Facundo Zuviría que Estrada 
recuerda con emoción en las páginas de este debate, continuando por 
Félix Frías y siguiendo por el autor de este escrito que tempranamen- 
te se adscribe al programa de evangelizar de la vida social y política 
que aquellos iniciaron. 

No deja de ser sugestivo que en este debate tenga participación 
monseñor Mariano José Escalada, que podía ostentar el mérito de 
haber resistido a Rosas y ser, además, un representante de la patria 
vieja, de los que habían visto nacer y formarse la incipiente democra- 
cia republicana. En este debate monseñor Escalada también repre- 
senta la corriente católica que intenta abrir la respuesta evangélica 
a la problemática política, en franca oposición a la que representa 
Bilbao como expositor de racionalismo político y teológico. Escalada y 
el joven Estrada son así como el cauce tenue, pero visible, de un 
pensamiento político elaborado a partir de los principios cristianos 
que de alguna manera ha estado presente en toda la historia de la 
formación del estado nacional desde 1810 en adelante. Pocas veces se 
ha planteado de un modo tan sistemático, pero ha estado presente en 
los cincuenta años de vida independiente que preceden al debate. El 
libro de Estrada es un hito en ese itinerario, a la vez que constituye 
uno de los esfuerzos por pensar la democracia desde la revelación y el 
evangelio. 

El pensamiento que de alguna manera representa y expone Fran- 
cisco Bilbao tiene alguna divulgación a través del periodismo, ya que 
la versión racionalista, naturalista y empirista de la democracia 
nutre a fuentes diversas. Bilbao no abandonará las ideas expuestas en 
La Anzérica en peligro reiteráildolas, aunque bastante amenguadas, 
en un libro que publica en 1864 y que conforme a si1 rasgo romántico 
de predicador titulará El eva~~ge l io  a m ~ r i c a t ~ o .  Sin embargo la acusa- 
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